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Introducción

Así como hay dos tipos de detectives (los genios, como 
Holmes, y los que trabajan duro, como Maigret), hay dos 

tipos de escritores de misterio: los brillantes y los perseverantes. 
Mi impresión personal es que generalmente los del primer tipo 
suelen ser ortodoxos, y los del segundo tipo, sociólogos. Por 
supuesto, el trabajo de un escritor, a diferencia del de un detec-
tive, es crear algo de la nada, por lo que a menos que se tenga 
talento y perseverancia, sería imposible escribir una novela 
larga. Desafortunadamente, el cielo no suele regalar ambos 
dones. Por tanto, nos guste o no, la mayoría de los escritores 
pertenecemos a una de estas dos categorías. 

Sin embargo, rara vez encontramos a un escritor que sea 
un genio y trabajador al mismo tiempo, lo que sería como una 
combinación entre Holmes y Maigret. Las obras de estos auto-
res son, por supuesto, interesantes y realistas, y tienen un gran 
número de lectores. 

Jirō Akagawa es una de estas excepciones. Dependiendo de 
la novela, puede ser Holmes o Maigret quien esté en primer 
plano, pero siempre hay una combinación de ambos personajes. 
Además, no debemos olvidar que estas dos personalidades son 
como la leche y el café, que cuando se mezclan, crean un sabor 
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totalmente nuevo: el del café con leche. Quizás haya escritores 
que tengan un mejor café, o una mejor leche, pero no hay 
ningún otro que haga un café con leche mejor que el del señor 
Akagawa. Además, sus misterios son muy populares entre las 
mujeres jóvenes. 

El talento de Jirō Akagawa para llevar a cabo esta fusión 
se muestra en su forma de presentar a los personajes, espe-
cialmente aquellos que protagonizan la serie. Casi diez años 
después de su debut en el año 51 de la era Shōwa, 1975, con 
El tren fantasma, es imposible contar con los dedos los héroes 
y heroínas que ha creado. Se dice que un escritor solo puede 
crear diez tipos de personajes en toda su vida, por lo que este 
sería un rendimiento extraordinario, pero lo más sorprendente 
es la gran variedad de sus personalidades. Puede que, para 
los críticos literarios del futuro, Jirō Akagawa no solo sea el 
origen del auge de la novela de misterio en los años ochenta, 
sino también el creador de ese diverso y variado conjunto de 
personajes. 

Tomemos como ejemplo el dúo formado por el detective 
de mediana edad Kyōichi Uno y la estudiante universitaria 
Yuko Nagai en la saga El tren fantasma. El secreto del éxito de 
esta serie radica en sus truculentos misterios y sus novedosos 
trucos, así como en los vibrantes finales de las historias, sin 
pasar por alto los logros de los dos personajes que las prota-
gonizan. Según la secuencia de los hechos, se podría decir que 
esta combinación perfecta dio lugar a esta fantástica serie de 
novelas de misterio. 

También está la extraña combinación que forman el marido 
de una ladrona y la mujer de un detective en la obra Dorobō 
yo, taishi wo idake. Además, aunque no es una saga, en 
Himatsubushi no satsujin aparece una familia de cinco: una 
ladrona (la madre), un sicario (el hijo mayor), un abogado (el 
segundo hijo), una estafadora (la tercera hija) y un detective (el 
hijo menor). Hay muchos escritores en el mundo, pero ¿a quién 
se le ocurrirían estos personajes, aparte de a Jirō Akagawa? En 
este sentido, la característica más importante de sus novelas de 
misterio podría ser lo inesperado de sus personajes. 
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Sin embargo, los personajes más sorprendentes son el dúo 
formado por Yoshitarō Katayama y Holmes, de la saga de la 
Gata Holmes. Por muy extraños que sean los protagonistas 
del resto de sus series, estos siguen siendo humanos, pero el 
personaje principal de esta serie no lo es. Además, aunque es 
una gata, su dueño hace el papel de Watson y ambos resuelven 
complicados casos. Por muy buena que sea la novela, ¿se pasa-
ría por alto algo tan absurdo? Por supuesto, cuando se trata de 
las novelas de Jirō Akagawa, todo está permitido. 

Yoshitarō Katayama tiene veintinueve años y trabaja en el 
departamento de investigación de la policía metropolitana. Es 
corpulento, pero no muy valiente. Si bebe alcohol, se desploma 
después de medio vaso de cerveza. Cuando se acerca a una 
mujer, se marea y le duele la cabeza, y a veces le sale urti-
caria. No puede subirse a sitios altos y carece de habilidades 
atléticas. Es más, se desmaya si ve sangre, lo que lo hace poco 
adecuado para el trabajo de policía. Solo está cumpliendo la 
última voluntad de su padre, que también era policía. 

No obstante, fue este policía incompetente, Yoshitarō, quien 
consiguió resolver el caso más difícil al que se había enfren-
tado la policía metropolitana desde sus inicios, sorprendiendo 
tanto a sus colegas como a los lectores. Desde entonces, no 
ha conseguido dejar su trabajo resolviendo misterios. Sin 
embargo, no es que Yoshitarō, amante de los rompecabezas, 
tenga la capacidad de deducción de un genio. El mundo no es 
tan sencillo. 

La gran detective resulta ser Holmes, una gata tricolor. 
Es ella quien le enseña a Yoshitarō las claves para resolver 
los casos mientras él va de un lado a otro siguiendo sus indi-
caciones. Si hicieras un cartel de Se Busca describiendo su 
apariencia felina, sería tal que así: 

Nombre: Holmes. Hembra. Edad desconocida. Bigotes 
firmes. Cuerpo esbelto y estilizado. Pelaje suave y brillante, 
rasgos faciales definidos. Un poco autoritaria. Pelaje marrón 
y negro en el lomo, blanco en la barriga, pata delantera dere-
cha negra e izquierda blanca. Cara tricolor: blanco, marrón y 
negro. Le encanta el jurel curado y el té negro. Comprende 
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el lenguaje humano y suele visitar los lugares donde se ha 
cometido un crimen. 

Si la gata carey es Holmes, Yoshitarō desempeña, inevitable-
mente, el papel de Watson. No importa lo bien que comprenda 
el lenguaje humano, pues siendo una gata no puede dejar un 
registro escrito de sus casos. Él se siente algo incómodo con esto 
y por eso, en La lógica de la gata Holmes (publicado en abril 
del año 53 de la era Shōwa), presenta una carta de renuncia a 
su jefe, que resulta ser temporal. En esta obra, La persecución 
de la gata Holmes (publicado en agosto del año 54 de la era 
Shōwa), de nuevo vuelve a convertirse en el apoyo de Holmes. 
Desgraciadamente para Yoshitarō, probablemente nunca 
aceptarán su dimisión. Aparte de su labor como detective, ha 
demostrado ser alguien insustituible y competente en el papel 
de Watson. 

Otra característica notable de este libro es la primera apari-
ción del detective Ishizu, uno de los personajes secundarios más 
importantes de la serie. Este detective grandullón de corazón 
puro es tan poco fiable como Yoshitarō, pero junto a Harumi, es 
un personaje esencial de la saga. Se enamoró de ella a primera 
vista e intenta ganársela con audacia en cada oportunidad, pero 
el panorama no es muy optimista. Aunque no parece que ese 
amor vaya a dar frutos, es imposible no admirar su determina-
ción. 

¿Y tú cuántos libros de Jirō Akagawa has leído? 

Hiroshi Gōhara
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Prólogo

Era un perro callejero realmente feroz. Para empeorar las 
cosas, también parecía hambriento, ya que saltó de repente 

hacia la salchicha que el niño sostenía en la mano. 
El chiquillo, de apenas cinco años, tuvo suerte de esquivar el 

primer ataque del enorme animal y, sin darse cuenta de que bastaría 
con tirar la comida, echó a correr en dirección contraria. Tras un 
momento, se vio acorralado en un callejón; demasiado asustado 
para llorar, se limitó a agacharse, con el cuerpo tembloroso. 

El perro se acercó lentamente, gruñendo. En el momento en 
que enseñó los afilados dientes, preparado para morder, algo saltó 
la valla y se detuvo ante sus ojos. 

El animal soltó un ladrido agudo y retrocedió. Sin embargo, 
cuando descubrió que se enfrentaba a una minúscula gata carey, 
gruñó de manera amenazante y continuó avanzando. Se mirara 
por donde se mirara, no había manera de que el felino ganara. 
Aun así, la criatura sacó sus afiladas uñas y le arañó la nariz al 
perro, que se puso rabioso (lo que, en un humano, habría sido el 
equivalente a enfadarse mucho). 

Mientras tanto, el lloroso niño se había levantado y escapó del 
callejón. El perro estaba concentrado en la gata que tenía delante 
y ni siquiera se percató de su huida. 
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Después de todo, era un depredador. Se acercó poco a poco, 
tres veces más grande que ella. La gata había retrocedido contra 
la pared y estaba inmóvil, preparada para enfrentarse al ataque 
del perro en cualquier momento. 

Entonces, de repente entró en escena un enorme gato negro. 
Estaba gordo y era el doble de grande que la gata. El gato negro 
se detuvo junto a la gata carey con un bufido e inició un agresivo 
ataque. Al ver que tendría que enfrentarse a dos gatos, y uno de 
ellos bastante corpulento, al perro se le quitaron de inmediato 
las ganas de guerra. 

Ladró un poco para guardar las apariencias, dio media vuelta 
y se marchó. 

Entonces se oyó una voz femenina y una chica apareció poco 
después, vestida con un uniforme marinero. 

—¡John! ¡John! Vaya, aquí estás. No puedes saltar así del 
coche —dijo al ver al gato negro. Apurada, corrió hacia él antes 
de ver a su compañera—. ¡Oh, qué gata carey tan bonita! John, 
¿saltaste porque viste a esta belleza? ¡Menudo pillín! Vamos, el 
coche nos espera. 

El animal siguió a la chica, contoneando su cuerpo rechon-
cho.

La gata carey los observó mientras se alejaban.
—¡Holmes! ¿Dónde estás?
En cuanto la escuchó, caminó hacia la voz con paso ligero. 
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Capítulo 1

Preludio a la tarde del homicidio

Preludio a la siesta de un fauno, de Debussy

1

«Qué curioso es el sonido de los pasos de la gente». Sumida 
en sus pensamientos, Harumi observó los formularios de 

inscripción para los cursos y rellenó un carnet de estudiante. Los 
pasos apurados eran de los zapatos de cuero de su profesor de 
inglés, Izumida. Solía ir con prisa; a la hora de comenzar la clase 
siempre andaba buscando algo en los cajones, ya fuera la lista 
de alumnos, un libro de texto o sus notas de clase, y acababa 
llegando al aula cinco minutos tarde. 

El arrastrar de las chanclas pertenecía a su compañero de 
departamento, Sone. Tenía unos veinticinco años, poco más que 
Harumi, pero su carácter lo hacía parecer mayor. No recordaba 
haberlo visto correr o darse prisa nunca. 

El repiqueteo, una octava más alto que el de los pasos del 
profesor Izumida, pertenecía a los zapatos de tacón de su jefa, 
Yukiko Takemori. Aunque tenían el mismo ritmo acelerado, era 
muy interesante lo distintos que sonaban: los de él, apresurados; 
los de ella, firmes. 

Estos últimos se detuvieron delante del mostrador de recep-
ción, donde se encontraba Harumi. 

—Harumi. 
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—¿Sí? —La chica levantó la cabeza. Ante ella había una 
mujer de unos treinta años con un traje ligero de color crema 
que rebosaba encanto femenino—. ¿Qué ocurre, directora? 

—Las solicitudes para Arte Floral están duplicadas.
—¡Lo siento! Qué despiste.
La mujer interrumpió sus disculpas. 
—No has sido tú, sino el anterior responsable. Al parecer, 

el señor Manabe, de Meguro, se puso en contacto con nosotros 
de inmediato para avisarnos del doble cargo, pero el respon-
sable no dijo ni una palabra, cosa que me molesta mucho. Lo 
siento, pero ¿podrías echarle un vistazo y encargarte de las 
devoluciones? 

—Por supuesto —contestó Harumi, tomando nota. 
—Casi es la hora del almuerzo, puedes dejarlo para esta 

tarde. 
—Sí. 
Yukiko estaba a punto de irse, pero de repente se detuvo y 

se apoyó en el mostrador. 
—¿Qué tal el trabajo? ¿Es duro?
—No. Antes trabajaba en un centro comercial. Trabajar 

sentada es un alivio, y hay tanto silencio que incluso me resulta 
extraño. 

—Entonces me alegro. Te agradezco que lo estés haciendo 
tan bien, pero no quiero que te esfuerces demasiado, te quemes 
y lo dejes —le dijo Yukiko, esbozando una sonrisa. 

—No se preocupe. Me alegra saber que usted está contenta 
conmigo. 

—No me gusta que me trates de usted. Me hace sentir muy 
vieja —replicó, riéndose—. Aunque, bueno, no estoy tan lejos 
de serlo. 

—¿Bromea? Está estupenda. Es increíble que esté soltera. 
—No tengo tiempo ni ganas. Bueno, nos vemos. 
—De acuerdo.
Mientras veía alejarse a Yukiko Takemori, Harumi negó 

con la cabeza, con una pequeña sonrisa. Era tan elegante que 
incluso una mujer se sentiría cautivada por ella. Estaba soltera 
y vivía sola, pero a Harumi le costaba creer que no hubiera 
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ningún hombre en su vida. Y no solo por su belleza, sino 
porque tenía esa especie de aura característica de las personas 
que están en una relación estable. 

A pesar de que solo tenía veintidós años, Harumi pensaba así 
porque había estado enamorada de un hombre mucho mayor. 
Por un instante, estuvo a punto de sumergirse en los tristes 
recuerdos de una relación que estaba a punto de convertirse 
en una página de su pasado, pero de inmediato regresó a la 
realidad y se concentró en el trabajo. 

El Nuevo Centro Cultural Urbano, donde Harumi trabajaba, 
se encontraba en una zona de rascacielos junto a la salida oeste 
del metro de Shinjuku. El centro cultural ocupaba la planta 
cuarenta y ocho, de las cincuenta que había en el edificio S. 
No ofertaban tantos cursos como ese otro que se anunciaba 
en el periódico, el Centro Cultural A, pero ofrecían lo que 
suele denominarse «economía doméstica»: cursos de cocina, 
arte floral, ceremonia del té, clases de conversación en inglés, 
guitarra, dibujo, escritura y otras cosas relacionadas con la cul-
tura, unas treinta en total. Aunque era pequeño, había tenido 
buena acogida y las clases solían llenarse.

Eran pocos los profesores que trabajaban a jornada com-
pleta, como Izumida, el de inglés; normalmente se llegaba 
a un acuerdo con cada uno. Alguna vez habían conseguido 
profesores del Centro Cultural A, que en su mayoría aceptaban 
con gusto ya que solo tenían que repetir lo mismo que hacían 
en la otra academia. Además, a pesar del tamaño del centro, la 
remuneración era buena. 

El salario resultaba sorprendentemente alto, y la razón era 
que un centro comercial había invertido en el centro. De hecho, 
Harumi se enteró de que estaban buscando gente porque se lo 
contó un compañero de trabajo. El presidente de la junta era 
el vicepresidente ejecutivo del centro comercial. Por supuesto, 
esto solo era un cargo, ya que quien realmente mandaba era 
la directora, la joven Yukiko Takemori. Y cumplía con sus 
responsabilidades a la perfección. 

Había pasado un mes desde que Harumi Katayama comenzó 
a trabajar allí. Tenía veintidós años, era bajita y curvilínea; la 
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gente solía describirla como «adorable», y no solía discrepar 
con nadie. Tenía un carácter amigable y dócil. 

Como le había dicho antes a Yukiko Takemori, el trabajo de 
oficina le gustaba y era mucho más cómodo que el del centro 
comercial, donde permanecía muchas horas de pie. Estar sola 
en la recepción tenía sus inconvenientes a la hora de hacer 
descansos, pero curiosamente no había mucha necesidad de 
preocuparse por eso. Los días eran tranquilos. 

«Solo quince minutos más…».
El reloj del mostrador de recepción marcaba las doce menos 

cuarto. En ese momento, sonó el teléfono. 
—Nuevo Centro Cultural Urbano, ¿dígame? Vaya, si eres 

tú, hermano. ¿Eh? ¿Estás cerca? Entonces vayamos a almorzar 
juntos. Sube a la planta cincuenta. Te espero al salir del ascen-
sor. Vale. Hasta luego. 

***

Yoshitarō Katayama colgó el teléfono y abandonó la esta-
ción de Shinjuku por la salida oeste para dirigirse al edificio S. 

—Si no camino muy deprisa, llegaré justo a tiempo —mur-
muró mientras miraba su reloj de pulsera—. Hace buen tiempo; 
iré por arriba. 

Tras subir las escaleras más cercanas, se encontró con el 
valle de rascacielos y comenzó a caminar hacia los edificios 
mientras miraba a su alrededor. 

Era un día primaveral, después de una racha de fuertes 
tormentas. El sol brillaba con fuerza y Katayama tuvo que 
desabrocharse el primer botón del traje, todavía de invierno. 

En la llamada le había dicho a su hermana que estaba allí 
por trabajo, pero lo cierto era que había hecho el trayecto desde 
Yotsuya a propósito. Era natural que deseara ver el lugar donde 
trabajaba su hermana, ya que vivían juntos y él había sido su 
figura paterna desde la muerte de sus padres. Solo era una breve 
escapada durante una pausa en su trabajo como detective. 

Katayama tenía veintinueve años y estaba soltero. Tenía un 
rostro amable, los hombros redondeados y un poco afeminados 
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y era alto, de piernas largas. No parecía un detective. Que se 
uniera al departamento de investigación de la policía metropo-
litana había sido el último deseo de su padre, que falleció en 
acto de servicio. Cuando se percató de que su carácter ingenuo 
y dulce lo hacía poco apropiado para el trabajo, presentó su 
dimisión. 

«¡Maldita sea! ¿Qué habrá pasado con mi carta de renun-
cia?». 

Medio año después de entregarla, todavía no había recibido 
respuesta. Nervioso, le había preguntado a su jefe unas cuantas 
veces por ella. 

«¡Que sí, que sí! Olvídate de eso ahora, ¿qué pasa con el 
caso?», le contestaba siempre. A este paso, se convertiría 
en polvo antes de que aceptaran su dimisión. Últimamente, 
Katayama se había resignado y lo contemplaba a largo plazo; 
tenían tiempo hasta su jubilación.

—El edificio S… Es este, ¿verdad? 
Antes, cuando el hotel P era el único rascacielos de Shinjuku, 

era imposible perderse. Ahora que había cinco o seis edificios 
en línea, como si unos gigantes hubieran estado jugando con 
bloques de construcción, Katayama, que había heredado su 
mala orientación, era incapaz de encontrar algún sitio solo por 
el nombre. Además…

«Un edificio de forma triangular». No bastaba con alzar la 
mirada para saber cuál era triangular y cuál cuadrado; para eso 
necesitaría volar por el cielo como Supermán. «Un edificio de 
cristal». Pero ¿acaso había alguno que no lo fuera? «Uno con 
la base en forma de A». Sería posible comprobar eso si desde 
donde estabas se podía ver la base, pero, de lo contrario, ya te 
podías rendir. La que más le irritaba era esa de «El edificio más 
alto»; buena suerte intentando adivinarlo. Habría que dar un 
giro de trescientos sesenta grados con la mirada para contar las 
plantas de cada uno. 

Por lo tanto, lo primero que hizo Katayama cuando entró 
en el edificio S fue mirar el plano, y lo alivió comprobar que, 
efectivamente, el Nuevo Centro Cultural Urbano estaba en la 
planta cuarenta y ocho. 
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Miró su reloj de pulsera y vio que faltaban un par de minu-
tos para las doce. «Justo a tiempo», pensó mientras buscaba 
el ascensor. Eso era otra fuente de problemas. Uno iba de la 
primera a la décima planta, otro de la undécima a la trigésima, 
y así sucesivamente. Una vez, con la intención de subir al tercer 
piso, se metió en un ascensor que estaba a punto de cerrar sus 
puertas y terminó en el mirador del cuadragésimo. 

Sin embargo, aquel edificio tenía cincuenta plantas. No había 
error posible, por lo que detuvo delante del ascensor correspon-
diente y pulsó el botón. Sin apenas tardanza, se escuchó una 
campanilla, las puertas se abrieron y apareció una guapa mujer. 

Katayama se sobresaltó, pero a continuación entró en el 
ascensor, aliviado. Lo había asustado la repentina aparición de 
aquella belleza ante sus ojos, pero lo aliviaba no tener que estar 
con ella en el ascensor.

Pulsó el botón del piso quincuagésimo y, justo cuando las 
puertas estaban a punto de cerrarse, la mujer se dio la vuelta.

—Ah, ¡casi lo olvido! 
Tan pronto como habló, giró sobre sus talones y volvió a 

entrar en el ascensor. Las puertas se cerraron y el ascensor 
comenzó a subir. Katayama se quedó pálido. 

Les tenía fobia a las mujeres, sobre todo si eran guapas. 
Aunque en el vagón solo hubiera un asiento libre, si había una 
chica joven cerca, nunca se sentaba. Solo con pensar en rozarle 
un hombro, un brazo, la pierna o la cadera le entraban sudores 
fríos. Le preocupaba que pensaran que era un pervertido o un 
acosador. 

Y ahora… ¡los dos estaban solos dentro de una caja hermé-
tica! Katayama tragó saliva, y no solo para evitar que le pitaran 
los oídos. 

La mujer tenía unos treinta y cinco años y la rodeaba un 
halo decidido pero refrescante, el arquetipo de la mujer traba-
jadora. Su postura, con los brazos ligeramente cruzados sobre 
los papeles que sujetaba, mostraba determinación. Parecía una 
escultura. Aunque era femenina, tenía un aire andrógino. 

Katayama debía tener la cara azul, y había empezado a 
temblar. 



23

QUATERNI LA PERSECUCIÓN DE LA GATA HOLMES

—¿Le pasa algo? —le preguntó ella. Su voz era grave y un 
poco nasal—. ¿Se siente mal? 

—No… No… No es nada. 
—Tiene mala cara.
—No me pasa nada… De verdad.
—Ya. 
El ascensor se detuvo en la planta cuarenta y ocho y abrió 

sus puertas. Harumi estaba de pie frente a ellas. 
—¡Vaya, estás aquí! Justo a tiempo. Este es mi hermano, 

directora. 
Yukiko Takemori lo miró con unos ojos como platos. 

Katayama se sentía a punto de desmayarse. 

***

Se sentaron los tres en una mesa cerca de la ventana, en 
el restaurante del último piso, Rainbow. Almorzarían a una 
distancia considerable del suelo. 

—Entonces es usted detective, ¿verdad? —le preguntó 
Yukiko Takemori a Katayama, mirándolo—. Parece un trabajo 
complicado. 

—Sí, bueno… No tanto —balbuceó mientras masticaba. 
—Es un trabajo duro, ¿verdad, hermano? —dijo Harumi 

con una sonrisa burlona, hablando por él—. Después de todo, 
estás sustituyendo a nuestro padre. 

Él la fulminó con la mirada. ¡Ella sabía de sobra que jamás 
podría comer con tranquilidad al lado de una mujer tan guapa!

A diferencia de los restaurantes de los hoteles, en aquel 
tenían menús baratos para aquellos que trabajaban en las 
oficinas. Katayama se sintió aliviado, porque su situación 
financiera no era la ideal.

Y, al menos, mientras comía no tenía que hablar. Pero 
¿qué haría cuando acabara? Sería de mala educación que se 
marchara con alguna excusa. Y tampoco podía hablar solo con 
su hermana, a la que seguramente le parecería una situación 
divertida e intentaría que conversarse con su jefa. Aunque 
«divertida» no era la palabra apropiada. A su manera, Harumi 



Otros títulos de la colección

Los misterios de la gata Holmes

El detective Katayama tiene dos impor-
tantes problemas que le impiden ser 

un policía de primera: por una lado siente 
pánico ante la sangre, solo con verla se 
desmaya. Por otro, es tan tímido que es 
incapaz de hablar con mujeres.

A pesar de esto, deberá unirse a la 
la investigación del asesinato de una 
universitaria y le será encomendada la 
vigilancia de una residencia femenina de 
la universidad.

Su vida dará un giro inesperado cuando conoce a un catedrá-
tico que tiene una mascota a la que llama Holmes y que, para 
sorpresa del detective, no es una gata corriente…



La mansión de los gatos

El detective Katayama y su hermana 
Harumi viajan a una pequeña ciudad 

cerca de Tokio para visitar el nuevo 
apartamento de un colega, Ishidzu, quien 
desea casarse con Harumi. Al llegar a la 
ciudad, descubren que una empresa cons-
tructora planea expandirse absorbiendo 
una aldea tradicional, pero una misteriosa 
mujer que vive en una mansión rodeada 
de gatos se resiste a vender sus terrenos.

Días después, la mujer es brutalmente 
asesinada junto a varios de sus gatos, y los detectives se enfren-
tan a un caso que se complica con más cadáveres y la posible 
intervención de bakeneko, gatos fantasma que buscan venganza. 
¿Son estos crímenes obra de seres sobrenaturales o tienen una 
explicación racional?

La rapsodia de la gata Holmes

Tras recibir una amenaza de muerte, la 
joven violinista Mari Sakurai perma-

necerá aislada junto al resto de finalistas 
de un prestigioso certamen musical en 
una residencia a las afueras de Tokio. El 
detective Katayama es el elegido para 
proteger a los participantes.

Durante la semana que estarán 
incomunicados, Katayama, junto a la 
perspicaz gata Holmes, se enfrentará a un 
sinfín de sucesos inesperados y desvelará 

la oscuridad que se esconde tras las bambalinas del brillante 
escenario musical.
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